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Cinco días para empacar
José Guereca

Siempre escuchaba que mis padres querían mudarse a Colorado. Yo no quería dejar 
el lugar donde nací; no quería dejar los amigos, mi casa, ni el clima que ofrecía. Yo había 
visitado Colorado muchas veces, pero no sabía por qué querían vivir en ese estado; para mí 
era solamente una acumulación de piedras de las que la gente estaba demasiado orgullosa: 
The Rocky Mountains. Era muy diferente de Illinois; tenía una elevación más alta y las 
plantas no se veían tan verdes como en mi hogar. Pensaba que Colorado era un lugar 
horrible.

Les rogué con lágrimas en los ojos a mis padres que nos quedáramos hasta que 
acabara la preparatoria. Los amenacé diciéndoles que me iba a quedar con mis abuelos y no 
sabía cuándo los volvería a ver de nuevo si se querían ir ellos. Al fin, decidieron quedarse 
hasta que acabara la preparatoria.

Me gradué en los últimos días de mayo en el año dos mil nueve. Tuve una fiesta e 
invité a todos mis amigos. Hicimos planes de hacer muchas cosas ese año porque iba a ser 
el último año que estaríamos juntos. Muchos de nosotros íbamos a la universidad y de 
alguna forma nos íbamos a separar. Con la esperanza de un verano divertido, comencé las 
vacaciones.

Era el domingo después de mi fiesta, yo iba a mi cuarto a dormir cuando mi madre 
me detuvo. Le pregunté qué pasaba y me dijo: “El viernes nos vamos.” “¿Nos vamos?”, le 
pregunté. “¿A dónde?” Me contestó: “Pues a vivir a Colorado.” El mundo se me destruyó; 
quería que me tragara la tierra. Enfadado, corrí a mi habitación llenó de enojo con 
sentimiento de decepción. Cerré la puerta con todas mis fuerzas. Lo que corría por mi 
mente era: “¿Porque voy para allá? ¿Para la familia que ni me quiere, ni me habla?”

Le hablé a un amigo y le dije que el viernes me iba a Colorado. “What, that’s only 
five days from now!”, me contestó, pero le dije que hablaríamos después porque tenía que 
empezar a empacar. Vi a unos amigos el miércoles; deteniendo las lágrimas me despedí de 
ellos y con una falsa promesa les dije: “We’ll keep in touch”. El viernes comenzamos una 
nueva época en otro estado.


